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[bookmark: _GoBack]I.- Introducción:
El objetivo de este trabajo es abordar la temática de la violencia sexual, haciendo un recorrido por distintas bibliografías, que hacen eje en los conceptos de género, abuso de poder, violencia, patriarcado, sexualidad, mitos, la buena-mala víctima, entre otros. Estas relaciones de poder constituyen un entramado, carente de simetría, refuerzan la supremacía masculina y niegan la femenina, siendo causales de abusos en las relaciones personales, con los consecuentes daños en la subjetividad e individualización de la mujer.  Abordaremos entonces este entramado, en la relación histórica del poder y el discurso sobre sexo.
Asimismo, se intentará a la luz de determinados artículos periodísticos evidenciar como los mitos, creencias, mensajes, valores y normas, profundamente naturalizados y arraigados en nuestra cultura, forman parte de lo constituyente y constitutivo en relación a la víctima y victimario; y dar cuenta de cómo el patriarcado sigue vigente, y se refleja a través de dichos medios de comunicación.
Por último, nos centraremos en algunas consideraciones que han surgido desde nuestra propia práctica, asociada al trabajo con víctimas de violencia de género, que nos parece interesante compartir.
II.- Acerca de la sexualidad y la violencia de género:
"Hablar de sexualidad femenina es también 
señalar la violencia a la que está sujeta la mujer, 
la brutalidad con que puede ser atacada, 
es hablar de violencia sexual" 
(Aresti, 1997, p. 23)
La sexualidad humana no es un producto de características anatómicas sino de un proceso de socialización que se constituye en un contexto social y cultural, donde la estructura patriarcal es su marco. 
En tal sentido, LoreAresti señala que la sexualidad femenina implica una tensión entre el placer, el goce, la exploración, por un lado y la violencia, la represión, la opresión y el peligro, por el otro. Es decir, la represión, la timidez, el control sobre sus impulsos y deseos sexuales no son características intrínsecas de la naturaleza sexual femenina, sino marcas de una socialización dañina que se inscribe en el cuerpo y en el psiquismo femenino. 
La culturización de género, es una cuestión de desigualdades de poder, no de diferencias, en este sentido la violencia sexual constituye la expresión de poder, dominio e impunidad, avasallando a aquellos considerados naturalmente inferiores o más débiles, subordinándolos al control y voluntad ajenos.  La violencia sexual fue y será uno de los ultrajes más brutales y primitivos contra las mujeres, que no es un hecho "natural", que no está en la "naturaleza animal", del ser humano, particularmente en los varones, sino cultural-social, es decir, producto de las relaciones sociales de poder-sumisión, siendo un atentado que todavía permanece oculto de miradas y condenas, que, por sus características, aun se inscribe en lo siniestro. 
       Estas situaciones siniestras, producen efectos intrapsíquicos en las mujeres que determinan el modo en que podrán poner en juego su sexualidad, ya sea de forma placentera o mediante el rechazo, como consecuencia de la crueldad, humillación y sometimiento al que estuvieron expuestas. 
Más allá de las propias experiencias personales, que determinan el modo de conformación de los psiquismos femenino y masculino y sus prácticas, el hecho de estar inmersos en la cultura patriarcal, determina la sexualidad para los múltiples géneros, que lejos de tener una causa anatómica, son producto de un proceso de construcción social. Partimos del supuesto de que la imagen de debilidad, inermidad, y desprotección de las mujeres, que la sociedad y las propias mujeres suelen difundir y aceptar, contribuyen enormemente a favorecer las prácticas de violencia sexual (Silvia Chejter, 1995).
La violación es la consecuencia más extrema de dicho proceso, pero el patriarcado no solo se visualiza en dicho acto sino en el control y represión de la sexualidad que opera en las mujeres, y en la culpa, la duda y la ansiedad que la acompañan.
La violación es el medio más antiguo de posesión y dominio de la mujer. No es un acto sexual producto de problemas emocionales de un hombre sino un acto de violencia que atenta contra la libertad y derecho de elección de la mujer, emitido desde una estructura patriarcal que, al asumir una superioridad masculina, considera a la mujer como un objeto. Y donde la potencia sexual, el uso de los genitales debe ser considerado como un arma de violencia y de sometimiento sobre la mujer, lo que nos coloca en un lugar de riesgo, por el solo hecho de ser mujeres.
Creencias erróneas, resabios del sistema patriarcal y religiones tradiciones, mitos y estereotipos sociales, costumbres y leyes, conformaron el imaginario de mujeres y varones, construyéndose preconceptos sobre los actos abusivos. Se atribuyeron culpas y se atribuyeron responsabilidades, larvadamente, a quienes los padecían, justificando el accionar de los ofensores (Beatriz Fontana, 2004). 
Durante siglos, la imagen femenina se asoció con la tentación, la transgresión y el pecado. Se creía que la mujer dominaba el arte de la provocación y la seducción y que su cuerpo ocultaba los misterios del goce y el placer sexual. Con encantos y artimañas lograba atraer al varón, que no podía resistirse ante sus demandas, perdiendo el necesario autocontrol.
Lo grave de estos conceptos culturales, es que aún perduran en situaciones como la violencia sexual, por las que el varón se vislumbra como una especie de víctima del poder femenino. Escasamente responsable del daño que comete. 
Pese a los avances en materia de derechos hacia las mujeres, los mitos y creencias respecto de la violación permanecen casi inmutables. LoreAresti señala:
Mitos acerca de la víctima:
1.- Ninguna mujer sana puede ser violada, ya que, si así se lo desea, puede evitarlo.
2.- Las mujeres violadas están buscando y/o provocando la violación
3.-Esto no me puede pasar a mí.: Este es el gran mito que nos hace a las mujeres desatendernos y no actuar solidariamente con las víctimas de la violación. Las mujeres participamos plenamente en la ideología patriarcal de la división del género entre "las buenas y mala". Semiconscientemente aceptamos que si violaron a alguien es porque se lo buscó...pero a nosotras nunca nos pasará algo así. (1997, p. 58- 62)

Pero es necesario destacar que los mitos no se dan solo en relación a la mujer víctima, sino también sobre el agresor sexual.  
1.- El violador es un sujeto supersexuado.
2. La motivación primaria de la violación es sexual.
3. La violencia sexual es un acto impulsivo.
4. La violación solo la ejecutan personas desconocidas para la víctima.(1997, p. 56-60) 

Sobre las creencias de la violación sexual, TimotyBerkene afirmó:
1. "Es algo natural" y por lo tanto inevitable, no siendo en la última instancia el varón responsable.
2. La fuerza física es una fuente de poder que legitima las relaciones entre hombres y mujeres 
3. Las mujeres no sufren cuando son atacadas y/o violadas (negación que obtura la posibilidad de comprender lo que el acto representa) no existiendo la posibilidad de establecer una relación empática o de identificarse con ellas
4. Las mujeres se sienten atraídas por la reciedumbre y secretamente desean ser seducidas, dominadas y poseídas por un "verdadero hombre", aunque implique contactarse con su brutalidad y violencia (1984).  

  Y así, como la sociedad mira a la víctima y al victimario de forma sesgada al estar influida por lo descripto, esa misma mirada aparece al momento de evaluar y analizar al acto de violencia sexual como un delito. 
       Es notorio que la resistencia de la víctima a las agresiones sexuales, sea aprobada y se configure una prueba, de que la acción sexual no es deseada y si es forzada.  las víctimas de violencia sexual, son las únicas víctimas de las que se espera que ejerzan una resistencia. No ocurre lo mismo con ningún otro delito. A pesar de que esto parece retrogrado, hoy las normas sociales enfatizan la resistencia como una manera de confirmar y demostrar que la víctima realmente no quiso tener contacto sexual. 
            Al respecto dice, Beatriz Ruffa (1994), ¿qué es resistir? Donde solo parecieran valoradas las respuestas físicas, o debido al resultado de esas acciones. En la medida que estas aparezcan como fallidas se las confunde con inacción o con falta de voluntad para enfrentarse a la violencia,  ….a veces se hace difícil comprender esa resistencia. Sea porque no se adecua a una especie de estereotipo de 'que es resistir' donde solo se vean valoradas las respuestas físicas...... 
Y Aresti señala 
La violencia sexual es el único delito en el que se intenta (y a veces se logra) culpar a la víctima por el delito cometido. A la sociedad patriarcal nunca se le ocurre culpar al dueño de una casa por el robo cometido en ésta, o aun multimillonario por el robo cometido en sus excesivos bienes, o a un ganadero explotador de cientos de hectáreas de tierra por el secuestro de sus tierras o de su ganado.-…- En última instancia, toda mujer al enfrentar la posibilidad de ser violada, sabe... sabe a ciencia cierta que no está solo en juego que la violen, sino siempre está en juego que la maten. (1997, p. 59-60) 

III.- La buena y la mala víctima:
La mitad de las reseñas de libros, películas, la prensa que vemos y leemos, elogian o condenan una obra a partir cuan agradable son los personajes –como si hubiera una idea standart de lo que es agradable-, o cree que es la actitud correcta, sosteniendo prejuicios, discriminación entre otros estereotipos de género. 
Susana Velázquez, describe dos representaciones sociales de la mujer frente a ataques físicos y sexuales: (2003, p. 45-46)
1. La pobrecita,encarnada por aquella mujer a la que se suele considerar sumisa, débil y temerosa, que se sitúa en la posición de victima para siempre. -…- la idea de la víctima pasiva, asociada a lo femenino tiene sus raíces en la opresión de genero ejercida a lo largo de la historia. Esto puede provocar una inhibición de la hostilidad provocando la inhibición de la hostilidad. 
El estereotipo de la pasividad femenina aumenta la imagen de vulnerabilidad e indefensión y al mismo tiempo las condiciones de posibilidad para ejercer la violencia. 
2. La que se lo busco, se lo merece, la mujer a la que se suele considerar hostil, agresiva, provocadora. Si se afirma a la mujer como activa, que puede presentar resistencia a un ataque, negociar con el agresor y desplegar otros comportamientos de defensa y protección, se corre el riesgo de que estos actos sean interpretados como una provocación o consentimiento.  Esto lleva a que se justifique al atacante y que la violencia no se considere como tal.
Ambas caracterizaciones o estereotipos de la "mujer víctima" y la "mujer culpable" encubren la culpabilización a priori de las mujeres, unas por no ser capaces de defenderse y las otras por provocar conductas agresivas.
Tales son los casos de Ángeles Rawson y Melina Romero, descriptas en los artículos del Diario La Nación del 12 de junio de 2013 y del Diario Clarín del 14 de septiembre de 2014 respectivamente, como la "buena" y la "mala", encarnando ambas las dos caras, bien polarizadas, de la representación machista de la mujer. 
Una, Ángeles: 
"Era una buena estudiante". "Con 16 años y con un promedio de 9 era la mejor estudiante del colegio". "Era muy precavida con quien se juntaba". "no andaba en la calle sola". "la recuerdan como una muy buena persona". "Era una chica normal, no puede ser que le pase esto a alguien buena como ella, que siempre que podía te ayudaba, que no le hacía nada a nadie".(Diario La Nación, 2013)
La otra, Melina: 
"La vida Melina Romero no tiene rumbo. Hija de padres separados, dejó de estudiar hace dos años y desde entonces nunca trabajó. "Suele pasarse la mayoría del tiempo en la calle con chicas de su edad o yendo a bailar, tanto al turno matiné como a la noche, con amigos más grandes. En su casa nadie controló jamás sus horarios y más de una vez se peleó con su mamá y desapareció unos días". "El padre es un ex policía que casi no tiene contacto con los hijos". "La familia vive en una casa muy humilde". "Se levantaba todos los días al mediodía". "Se hizo cuatro piercings, un tatuaje....". "le gustan mucho las redes sociales, y tiene cinco perfiles de Facebook. "Se dedico a la vagancia. Nunca te dice en que anda.(Diario Clarín, 2014)
Aunque se intente diferenciarlas, aunque sean distintas, ambas tienen en común su edad y principalmente su condición de mujer.

IV.- Dos paradigmas:
Lo hasta aquí expuesto sirve para comprender los mecanismos de victimización y culpabilización con los que se construye a las víctimas de violaciones sexuales. Así,
los discursos hegemónicos entre las feministas y los profesionnales asistenciales acerca de "las violencias" contra las mujeres (victimización) fueron construidos en diálogo (no pacífico) con los estereotipos dominantes en la sociedad general y en el sistema jurídico en particular (culpabilización). Los primeros (victimizantes) que describen a la víctima casi como objetos, resultaron ser la otra cara de los discursos machistas hegemónicos en torno a la violencia sexual contra las mujeres (culpabilizadores). (Hipertexto PRIGEPP Violencias, 2017, 2.4)

Surgen entonces en el tratamiento de las situaciones de violencia sexual dos grandes paradigmas: el victimizador o culpabilizador. Dichos paradigmas se reproducen y forman parte de las políticas públicas en la materia, del accionar de los operadores, y claramente en la situación que aquí nos interesa, del discurso de los medios de comunicación. 
Pero previo a analizar las diferencias de ambos paradigmas, es necesario resaltar que existe en ambos un denominador común: "todos los discursos que circulan acerca de la violación sexual se estructuran, casi exclusivamente en torno a la víctima" (Hipertexto PRIGEPP Violencias, 2017, 2.4)
Es así que tanto en el caso de Ángeles como en el de Melina, más allá de las diferencias que se analizan, se centra la atención en las jóvenes y se invisibiliza al agresor sexual y femicida. 
Hecha esta aclaración haremos una distinción entre ambos paradigmas. 
El paradigma culpabilizador responde a la representación social de la víctima que Velázquez ubica como "la que se lo buscó, se lo merece", lo que se evidencia en el caso de Melina. 
En dicho paradigma "sexo, violencia y poder se mezclan en una conjugación que enardece el erotismo". En esta visión se muestra a las mujeres como 
seductoras, provocativas, su mera presencia distrae, perturba, se entromete en la vida de los varones.-…- Pero mientras el deseo sexual irreprimible de los varones los libera de responsabilidad, el apetito femenino sirve para descargar sobre las mujeres la razón -e incluso el merecimiento- de las violencias sufridas. (Hipertexto PRIGEPP Violencias, 2017, 2.5)

Y ya desde el título la nota periodística de Melina al decir "una fanática de los boliches" la muestra como un ser provocativo y con un apetito de diversión irrefrenable, lo que se confirma con la siguiente frase:  "suele pasarse la mayoría del tiempo en la calle con chicas de su edad o yendo a bailar, tanto al turno matiné como a la noche, con amigos más grandes" (Diario Clarín, 2014)
De este modo en el paradigma culpabilizador "Sexo y violencia se solicitan mutuamente, estimulados por la "voracidad femenina" y la "carne débil" masculina" (Hipertexto PRIGEPP Violencias, 2017, 2.5)
Por su parte, el paradigma victimizador responde a la representación social que Velázquez identifica como "la probrecita". Y en el afán por desmentir al paradigma culpabilizador
construye a la mujer oponiéndose punto por punto a su rival", y así ofrece a un ser femenino como un sujeto colonizado desde tiempos inmemoriales, despojado de su identidad por una ideología pergeñada por los varones, en un sistema que domina a la mujer material y espiritualmente. Sin autonomía, ella es inerme. Fue privada de deseo sexual y obligada a hablar una lengua que le es extraña, que no representa sus experiencias, el lenguaje patriarcal" (Hipertexto PRIGEPP Violencias, 2017, 2.6)

Esta imagen de la mujer casi asexuada e inerme es la que reproducen los medios en el caso de Ángeles, lo que surge de frases como "era muy precavida con quien se juntaba" "no andaba en la calle sola". (Diario La Nación, 2013)
Es interesante, además de visualizar como ambos paradigmas se evidencian en uno y otro caso en los medios, pensar en cómo éstos juegan en los operadores que asisten a mujeres víctima de violencia sexual. 
Y si bien profundizaremos sobre nuestras prácticas profesionales en otro apartado, es interesante destacar que, si dentro de esta visión la mujer "se resiste a la prédica que la cosifica como pura víctima, hecho que sucede con frecuencia, produce tal monto de frustración en la persona que se propone ayudarla que ésta prefiere pensar que la víctima es irrecuperable"(Hipertexto PRIGEPP Violencias, 2017, 2.6)
Para finalizar el análisis de ambos modelos es necesario poner en evidencia que "Ambos paradigmas producen el mismo resultado: la violación tal como es vivida por las mujeres no existe. "(Hipertexto PRIGEPP Violencias, 2017, 2.6)

V.- Sobre el cuerpo de las mujeres víctimas:
Resulta necesario además referir en el presente trabajo que más allá del trato diferente que realizaron los medios en relación a Ángeles y a Melina, de acuerdo a lo precedentemente expuesto en relación a los mitos y prejuicios en relación a las víctimas, en ambos casos existió un punto en común en el tratamiento que se dio luego de la aparición de las mujeres sin vida, lo que confirmaba en ambos acasos la existencia de un femicidio, fueron violadas y asesinadas, por el solo hecho de ser mujeres. 
Realizado el tremendo hallazgo se refieren los medios masivos de comunicación, escritos y audiovisuales al cuerpo, con frases como "apareció el cuerpo", "el estado en que se encontraba el cuerpo", etc. Y dichas frases se replican en la crónica policial en la que se aborda a los femicidios que tienen lugar en nuestro país. 
Ya no se habla de una mujer víctima, sino de un cuerpo, como si fuera una cosa, un objeto, con todo lo macabro y brutal de las noticias que dan detalles sobre las condiciones en las que ambas jóvenes fueron halladas. Pero ya no son jóvenes, ya no son mujeres, ya no son víctimas: son cuerpos. 
También hay una forma de elaborar los títulos y las frases de las noticias periodísticas, porque decir frases como por ejemplo "se encontró el cuerpo sin vida", no es lo mismo que decir "se encontró a la joven asesinada". En la formulación de las frases y al utilizar la voz pasiva, se deja de lado que la muerte fue producto de la acción intencional de un otro, del victimario, al que no se nombra, y lo que no se nombra se invisibiliza. 

VI.- Respecto de los medios de comunicación:
Si bien las prácticas sexuales y genéricas atraviesan todas las prácticas sociales, es en alguna de ellas donde adquieren particular relieve, en las que se constituyen en vía privilegiada para acceder al develamiento de sus modalidades específicas, de sus funciones, efectos y sentidos. Tal es el caso de las noticias de violación que en mayor medida que otras exhiben el imaginario social de la sexualidad, del poder, la violencia, la justicia, la verdad, las concepciones de lo normal y lo desviado, de lo cultural y de lo natural, de lo aceptable y de lo intolerable, desplegando ampliamente las jerarquías y ordenamientos sociales (Silvia Chejter 1994).
Las formas de organización social y los sistemas de creencias que prevalecen en una cultura son patrones que se impregnan en los estamentos de una sociedad. 
En tal sentido, la cultura patriarcal atraviesa institucionalmente a las distintas sociedades y se expresa en cada una a través de las instituciones mediadoras entre la cultura y los sujetos. Entre estas instituciones se encuentran la escuela, los organismos judiciales y de seguridad, los ámbitos laborales, religiosos y recreativos, y también los medios de comunicación. 
Los valores culturales no se encarnan directamente en las personas, sino que se hallan mediatizadas por espacios que constituyen el entorno social. Los medios más que reflejar la realidad social se ocupan de re-producirla, recreándola, en la medida en que lo que construyen solidifica lo existente, se acoplan a discursos de poder que como el del Derecho son sólidos pilares del orden social vigente. Es decir, reproducen relaciones de poder consolidadas, de modo tal que la fidelidad mayor o menor de las noticias a una representación de una hipotética realidad social no es afectada por esa reproducción.
La prensa escrita, como los demás medios de comunicación social elaboran un producto destinado a ser consumido. Las noticias de violaciones están allí para informar entre otras cosas que las violaciones son prácticas cotidianas, a las que todas las mujeres especialmente, están expuestas, como víctimas directas o potenciales. Las violaciones construidas a partir de las noticias procuran sin embargo cierta sensación de seguridad para quienes no frecuentan los lugares y circunstancias en las que estas violaciones noticiables tienen lugar. 
  En referencia a lo que se viene desarrollando, los medios propician el aprendizaje y la legitimación de las conductas violentas. Dichas instituciones son las responsables de la victimización secundaria, culpabilizando a la víctima o minimizando el problema, sumándole el lenguaje infranqueable discurso sexista.
Graciela Magle(1989, p.36) señala el predominio masculino en el discurso social y su acentuada correspondencia en los medios de comunicación social. Aliándose al poder. 

VII.- Algunas observaciones respecto de nuestra práctica profesional:
Quienes participamos de este trabajo somos profesionales que nos desempeñamos en el ámbito del poder judicial, en la temática de la violencia de género, principalmente en el ámbito doméstico. 
En dicho contexto hemos recogido algunas observaciones que nos parecen significativas para señalar:
-Las mujeres invisibilizan la violación marital o temen ser victimizadas al expresarlo
-En los hogares donde existen relaciones abusivas, el control de la natalidad es otro factor de riesgo agregado para la mujer que se encuentra sujeta, la mayor parte de las veces, a las determinaciones del compañero.
-La mujer maltratada se encuentra expuesta a gestaciones no deseadas.
-El hombre desconfía de la mujer que usa anticonceptivos y/o la responsabiliza por ello.
-Persistencia de mandatos, familiares, religiosos, culturales, respecto a la sexualidad.
 - Es común que las mujeres acudan a los servicios, y demanden una asistencia psicológica y/o psiquiátrica, no por el maltrato en sí, sino por sus secuelas
-Las mujeres que padecen violencia no pueden prevenir la violencia sexual, ni la violación marital, lo que sería una constante.
-Los tabúes respecto a la sexualidad y el desconocimiento de los derechos en ese ámbito, contribuyen a que ellas callen y soporten los coitos forzados, no deseados o no consentidos,
-Lainvisibilizaciónde la violencia sexual ocurre tanto en las propias víctimas como en los operadores.
-El consecuente subregistro de dicha problemática.
-No suele surgir espontáneamente en el marco de una denuncia por violencia. Si no se pregunta, no aparece.
-La dificultad de que se constituya como prueba siguiendo los tradicionales procedimientos penales.
-La dificultad de los operadores judiciales para hacer una lectura con perspectiva de género de la problemática y su consecuente delito.
-La mayoría de los casos no ocurren en el marco de un forzamiento explicito, sino que la mujer calla o accede por temor a la represalia, en el marco de una acentuada asimetría de poder.

VIII.- Conclusiones: 
De todo lo aquí analizado es posible concluir que persisten en relación a las situaciones de violencia sexual una gran cantidad de mitos, creencias y estereotipos que aun dificultan el abordaje de la problemática, y que se reflejan en el tratamiento que de estas situaciones realizan los medios masivos de comunicación, y se replican además en el trabajo de los operadores no especializados en la atención de las víctimas. 
Surge entonces la imperiosa necesidad de que la perspectiva de género sea incorporada por los medios de comunicación como el eje rector del tratamiento de estas situaciones, y que la capacitación en género sea permanente y constante, en aras de dar batalla a los prejuicios de los que no somos ajenos al vivir en una sociedad patriarcal. 
Los medios son "inexorables inoculadores de las ideas dominantes (…) reproductores del sexismo de la cultura. El desafío está en poder visualizarlos como espacios constitutivos de la sociedad que aspiramos transformar" (Maglie, 1989, p. 36)
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